II   

Corellia: El corazón de la resistencia

—Recibí confirmación, ya vienen. —Susurró una voz a los ocupantes del búnker

—¿Cuándo llegarán? —Intervino una suave voz femenina.

—El contacto dice que están todavía a una hora de distancia o tal vez un poco más.

—Bien, Emil, que se alisten para salir, hay que ser cuidadosos. Beran, necesito que escanees el área y nos digas dónde están los droides —Ordenó la voz femenina a dos individuos que se pusieron en marcha inmediatamente— Ahora, ¿dónde estás?, ¡ah!, aquí. —La dama logró dar con un interruptor con el que encendió una serie de tenues luces que iluminaron el improvisado búnker dentro los restos de una nave de desembarco derribada de la Federación de Comercio. Estaban en las bodegas de carga de una de las alas de estribor, hacinados entre droides destruidos o desactivados y tanques de batalla averiados e inutilizados. La luz que se esparció por toda el ala iluminó a los treinta y dos ocupantes de ésta; hombres y mujeres, todos armados, era un grupo compuesto por civiles, políticos, militares corellianos y apenas media docena de clones de la república, el último grupo de resistencia en todo el planeta.

El líder del grupo era la alcaldesa de Coronet, Djueh Rendil, una joven mujer de apenas veinticuatro años, tez morena, cabello completamente blanco y ojos azules, de estatura alta y cuerpo esbelto y bien formado, llevaba algunos días vistiendo una incompleta armadura de soldado clon, con un arma blaster y un cilindro metálico sujetos a un cinturón delgado de cuero.

—Djueh —informaba el teniente Beran jadeando—, no hay droides en toda esta zona —Beran Araxus, de complexión robusta, cara redonda y barba de color castaño, ostentaba el rango de Teniente en el ejército de Corellia; durante la invasión del planeta por parte del Conde Dooku, su sección fue la última en caer ante el avance de las máquinas de guerra enemigas, sólo él y otros dos compañeros lograron salir con vida, tras lo cuál se unieron al movimiento de resistencia de Djueh—, pero hay que ser cuidadosos, los sensores indican que la costa sur sigue repleta y que hay un destacamento cerca del parque del malecón y en todo alrededor de la zona de impacto.

—¿Alguna buena noticia? —Preguntó la alcaldesa.

—Seis Cinco Dos dice que puede hacer volar este carguero, al parecer los motores no fueron dañados durante el ataque. También dice que es posible reactivar el sistema de armas.

—¿Cuánto tardaría?

—Tres horas.

—Que lo intente entonces, dile a Emil que recuerde dejar un grupo que proteja a Seis Cinco Dos, pero que los otros cinco clones vienen con nosotros. —Dicho lo cual, Beran se puso una vez más en marcha.

Diez minutos después, Emil Teras, un veterano de la Guerra Hiperespacial Stark, antiguo Coronel del ejército de Corellia y segundo al mando después de Djueh, se presentó ante ella para comunicarle que todos estaban listos para salir, así como para informarle quienes serían las cuatro personas que se quedarían con Seis Cinco Dos mientras él reparaba la nave de desembarco que de momento les servía de búnker. Sin perder más tiempo, el improvisado pelotón se puso en marcha con rumbo a la asediada zona de batalla en la que se había convertido la ciudad de Coronet para intentar abrir el camino hacia la casa de los Gallia, la residencia en la que los separatistas tenían a Trajan Solo capturado como rehén.

El camino habría de ser accidentado y peligroso, nadie le aseguraba el éxito a ninguno de los veintisiete miembros de la expedición que tendría que liberar al secretario personal del Diktat corelliano. Salieron con la luz del día aún, momento idóneo, ya que al parecer las fuerzas de ocupación redoblaban la vigilancia de la ciudad y sus alrededores durante la noche, convirtiendo a la gran urbe en un fuerte inexpugnable. Nubes esponjadas y grises, aunque aisladas, sugerían la posibilidad de que una inminente lluvia se desatara en las montañas en algunas horas, pero lo suficientemente lejos como para no regar a Coronet. 

Si deseaban lograr ingresar al primer punto que debía ser despejado, había que caminar un buen trecho, librar los campos minados junto a los canales que rodean Coronet y luego cruzarlos a nado cargando cada quien el arma y pertrechos que tuviera que llevar.

Salir a tales horas suponía una circunstancia arriesgada, ya que aunque no tan presente, la vigilancia que los droides habían establecido no era inexistente a plena luz del día, además, tanta iluminación restaba al grupo la ventaja de no poder ser vistos mientras se movían. 

La nave que les había estado sirviendo como cuartel general por los últimos tres días fue derribada a poco más de un kilómetro al sur de la capital planetaria, en las extensas planicies de un valle aledaño al canal meridional que enclaustraba a Coronet en su pequeña isla. Aquellos lomeríos, cubiertos de pasto verde y corto, carecían de árboles o arbustos altos que les pudieran brindar cualquier tipo de escondite, más aun, la enorme estructura del carguero derribado hacía que la zona fuera más visible y atractiva para aquellos ojos que no deberían mirar. La expedición, muy ingeniosamente, logró compensar estas desventajas moviéndose discretamente y usando un MTT que pareciendo dañado e inservible, no daba la impresión de estar apto para que alguien lo pilotara. 

Desgraciadamente para ellos, era la primera vez que empleaban este vehículo roído y defectuoso, con los depósitos de combustible perforados, los elevadores de gas averiados y el engranaje de las puertas delanteras atascado; el aparato podría fallar en cualquier momento y pese a su lamentable aspecto y rapidez casi imperceptible, no estaban exentos sus ocupantes de ser descubiertos, teniendo que salir a defenderse o ser destruidos adentro. Quiso la suerte que nada malo les pasara durante el breve recorrido que terminó al llegar a los campos minados.

Los explosivos fueron enterrados cautelosamente aunque no de manera muy profunda. Algunos eran todavía visibles por los inconfundibles agujeros descubiertos en donde habían sido enterrados o inducidos a la explosión. Ciertamente eran pocas las minas que permanecían sin detonar, ya que después de que el ejército local las plantara como una especie de barrera defensiva, los separatistas consiguieron hacer que innumerables cantidades de gente, en su desesperación por alejarse de la batalla, las pisara por accidente falleciendo en el instante. Cuando el ejército confederado penetró por tierra a la capital, lo hizo por las zonas donde las minas explotaron, los únicos pasos seguros hacia el interior de la metrópoli y naturalmente los más vigilados.

Sin embargo, tales trampas no habían sido pensadas para servir como obstáculo para los soldados corellianos, por lo que a cada oficial, comandante y general se le había proporcionado un dispositivo que controlaba las minas desde lejos, permitiéndoles de esta manera moverse libremente por entre los terrenos peligrosos con sus tropas sin temor de que se desvanecieran en mil pedazos al dar un paso en falso. Beran llevaba consigo uno de esos controles, gracias al cual, el grupo pudo acceder hasta la ribera del canal sin percances. Los márgenes de éste, extrañamente labrados por la erosión del discreto brazo de mar, se caracterizaban por los blancos acantilados de apenas cuatro metros de alto que bordeaban la ribera a lo largo de varios kilómetros.

El tan dichoso canal, pese a ser un simple brazo de mar, poseía una baja corriente que complicaba el hecho de tener que cruzarlo a nado, mas no fallaba la suerte que los acompañaba, la Fuerza les daba paso libre para cumplir con su cometido. A unos pasos del acantilado por el que bajaron, yacía encallada en la playa del canal una embarcación lo suficientemente grande como para llevar sin problema al pelotón hasta el otro lado; las propelas estaban sumergidas bajo el agua facilitando al grupo la tarea de desencallar la nave, que a juzgar por su aspecto debió pertenecerle a algún pescador.

—Ya está —declaró Beran triunfante—, ahora sólo debemos encenderla y…

Se hizo el silencio entre los compañeros, encenderla, ¿cómo?, cuando vieron la ranura de ignición vacía, se percataron de que después de todo tendrían que cruzar a nado. Y así fue; cada quien, cargando más de seis kilos de munición y pertrechos, luchó contra la profundidad y la corriente durante casi una hora, hasta que todos lograron pasar. Empapados y cansados, no les quedaban ganas para continuar, ni siquiera a Djueh, quien optó por ordenar un descanso de treinta minutos. No fue necesario tener que ocupar la media hora, ya que el grupo decidió continuar al poco rato. 

Habían conseguido llegar a Coronet en una sola pieza, sin ningún percance mayor y tras un recorrido tranquilo y despejado.

La ciudad estaba desierta, incluso la tan transitada Vía Dorada, que circunvalaba la ciudad, se encontraba completamente solitaria. Pero había que continuar, aunque no se percibía la presencia de ningún droide en las cercanías, el grupo se movía furtivamente entrando a los semidestruidos edificios, de vez en vez asegurándose cierto resguardo de la furtiva vigilancia de la ciudad.

—Beran, ¿qué tan lejos estamos? —quiso saber Djueh.

—Desgraciadamente todavía falta un buen tramo, nosotros estamos justo aquí —dijo señalando un mapa que había extendido sobre el piso—, al extremo sureste, la casa de los Gallia se ubica todavía a seis kilómetros de nuestra posición.

—¿Entramos por el sitio correcto? —Preguntó un soldado clon.

—Creo que no, debimos haber entrado más al norte, pero la corriente del canal nos desvió aproximadamente a unos ciento cincuenta metros de nuestro objetivo, no importa, de todas formas la casa queda a la misma distancia.

Súbitamente, Emil entró al vestíbulo del edificio donde se guarnecían, jadeando y evidentemente apresurado, sosteniendo su rifle con la mano izquierda y un sensor en la derecha. —Hay, problemas —balbuceó entre jadeos—, droides, aparecieron, en la calzada Yrenni.

—¿Eso es bueno? —interrogó Beran.

—Ya quisieras, vienen cuatro tanques y como un batallón entero de SDCs2, sin olvidar a nuestros amigos los droidekas.

—Entonces hay que moverse, ¿recomiendas salir del edificio? —terció Djueh.

—Negativo, yo sugeriría subir a la azotea y encontrar un camino seguro hacia los otros edificios, tal vez podamos pasar de uno a otro hasta llegar a la Plaza de La Hermandad, a cuatro kilómetros de nuestro objetivo —aclaró el veterano Emil.

—En marcha pues, en silencio, subamos. —Dispuso Djueh

La resistencia se puso entonces en camino hacia la azotea del edificio en el que se encontraban, un pesado trayecto de casi ochenta pisos de escaleras los separaban de ella, una cantidad justa y suficiente para desanimarlos un poco durante la escalada. En cosa de algunos pocos minutos, el equipo logró alcanzar el piso veintitrés, ocupado antiguamente por lo que parecía haber sido un complejo de oficinas de una compañía de alimentos, tenía un enorme boquete cerca del cubo de las escalinatas desde donde alcanzaron a ver sin detenerse la no tan insignificante fuerza droide que habían mandado a por ellos. De milagro alcanzaron el piso cuarenta. 

La condición que suponía la no tan joven edad de Emil y los achaques físicos que trae consigo la ancianidad aún incipiente, la mala condición física de los más jóvenes, la herida en la pierna con la que caminaba uno de los clones, el pie torcido de uno de los miembros, la hipertensión arterial de otro, el peso de los pertrechos en la espalda, las ropas mojadas y pesadas, más el cansancio de todos, dificultaron considerablemente la llegada a la azotea. Pero no bastó más que un “no podemos parar, si nos detenemos se acaba nuestra esperanza” de Djueh para que las otras veintiséis personas recobraran los ánimos y continuaran trepando las escaleras. 

Piso cuatro, muchos droides; piso ocho, más droides; piso quince vacío, pero en la mira de los cañones de los tanques de batalla más abajo; piso dieciséis, en las mismas condiciones; nivel veintitrés, con el mismo boquete cerca de las escaleras; planta número cuarenta y dos, Djueh y su improvisada fuerza liberadora abriéndose paso por los escombros sobre los escalones. “¡Continúen, ya falta menos”!, jadeaba Emil para animar a los otros, quienes casi desfalleciendo lograron seguir hasta el piso cincuenta y dos, cuando uno de los integrantes se sentó irritado sobre unos escalones.

—Ya no continúo, esas chatarras pueden abrirme el cráneo si quieren, yo ya no sigo subiendo —se quejó un hombre barbado y con un medallón dorado pendiendo al cuello.

—¡No te vas a quedar aquí, maldito! —le respondió Emil sumamente irritado levantándolo con su poderosa mano del piso— Si ya se te olvidó, todo esto es tu jodida culpa, así que de hecho, tú deberías ser el único que debiera participar en esta misión. ¡Bah!, para qué me canso discutiendo contigo, como te vuelvas a quejar le voy a ahorrar a esos sacos de tuercas el placer de acabar contigo, hijo de…

—Tranquilo —dijo la líder para pacificar al hombre—. Garm, si Emil quiere matarte no lo voy a volver a detener, a no ser que prefieras terminar esto por ti solo, después de todo usted fue el que nos separo de la República, Senador Bel Iblis.

El aludido se quedó en silencio levantándose adolorido ante la mirada hiriente del coronel Teras reanudando en el acto la marcha hacia a la azotea. Nueve plantas más arriba, uno de los más jóvenes se derrumbó desmayado por el cansancio, provocando que tanto su novia como su mejor amigo se quedaran atrás unos momentos hasta que lograron reanimarlo.

—¡Nivel setenta y ocho, dos pisos más y llegamos! —avisó el teniente Beran tan pronto como vio la placa que indicaba su progreso, ya que era él quien iba a la cabeza de la marcha tortuosa hacia la cúspide del edificio.

El grupo estaba apunto de alcanzar su meta cuando el comunicador de Emil comenzó a sonar, sin vacilar lo encendió proyectando una pequeña figura holográfica, traslúcida y azulada de un hombre ataviado con uniforme republicano recitando el siguiente mensaje: “Flota de ayuda de la República ha arribado al sistema, soy el capitán Martz, de la nave de asalto Fiscal, en representación del Vicealmirante Jorus Brezan, ¿quién allá?”

—¡Ya era hora! —exclamó Djueh— Aquí la alcaldesa de Coronet, Djueh Rendil, en representación y comandancia de la última fuerza de resistencia del planeta principal. No nos vendría mal algo de ayuda, estamos bajo presión aquí.

—¿Despejado el objetivo primario? —preguntó el hombre del holograma.

—Negativo, operación en proceso.

—Entiendo. Bien, enviaremos un pelotón a que los asista, sólo… Oh, qué en el nombre de… ¡Agáchense!

La comunicación se interrumpió en ese momento, habiendo brindado felicidad y esperanzas a los compañeros de la alcaldesa, Emil comenzó a gritar de la emoción, por otro lado, un dejo de consternación invadió a uno de los miembros de la débil resistencia.

—No quiero interrumpir el momento, pero esto puede ser una mala señal —dijó él con voz entrecortada.

—De acuerdo, no podemos quedarnos, Djueh, hay que seguir —concluyó Emil.

El hombre apesadumbrado no estuvo seguro sobre si Emil había interpretado bien o no su preocupación, aunque de momento no le importo, pues al igual que los demás continuó hasta llegar a la azotea.

Un inquietante estremecimiento se dejó sentir bajo los pies del equipo, los vidrios de los tragaluces cercanos empezaron también a vibrar y no falto uno que otro que al no resistir se reventara de facto. Al primero siguió otra vibración, ahora más fuerte y así hasta sumar cinco.

—Bevel, ¿quieres ir a ver qué pasa? —ordenó Emil a un hombre de tez morena y pelo cano aunque de semblante rudo y complexión gruesa, quien asintiendo con la cabeza recogió su fusil y a cubierto se deslizó hasta la cornisa más cercana, pecho a tierra se fue acercando hasta que al llegar a una distancia considerablemente segura, cargó su arma y la apunto hacia abajo sobre el borde de la cornisa. Apenas logró avistar lo que acontecía en el suelo, un rayo de color rojo paso peligrosamente próximo a su cabeza, haciendo que el hombre cayera de espaldas debido a la impresión. Un exaltado “¡No!” fue proferido por algunos de los demás pensando en que el rayo había logrado atravesar el cráneo de Bevel, mas cuando éste se movió la angustia de los demás quedó apaciguada. Bevel se levantó tan rápido como pudo para correr hacia el grupo agitando los brazos frenéticamente.

—¡Hay que salir de aquí! ¡Están derribando el edificio! ¡Vámonos! —Gritó.

—Beran, ¿ahora qué? —Preguntó Djueh angustiada.

—Al lado sur —Musitó casi en silencio.

—¡¿Qué?!

—¡Al lado sur! ¡Ya!

Comenzaron todos a correr sin más vacilaciones, no habían avanzado mucho cuando otras dos siniestras vibraciones se presentaron, separadas apenas por un intervalo de unos cuantos segundos. Para cuando llegó la tercera, el grupo no había aún alcanzado el borde de la azotea que comunicaba con el otro edificio en el lado sur; pero esta tercer vibración fue diferente, no cesó, continuó indefinidamente y poco a poco la altura que había entre las azoteas de los dos edificios fue disminuyendo, algunas partes del techo del primer edificio se desmoronaban de la estructura pisándole los talones a los más rezagados miembros de la resistencia, mas quiso la Fuerza que todos lograran aterrizar a salvo en la cúspide del otro inmueble aunque fuera por los pelos.

La estructura de ochenta pisos que habían dejado atrás desapareció cubierta por una de polvo que se elevó hacia ellos entorpeciendo un poco su visión, lo que no significó que dejaran que correr. Bajo la dirección de Beran se movían lo más rápida y cuidadosamente que podían por los tejados, evadiendo a los separatistas que demolían a todo edificio que les hubiese servido como pasaje hacia uno nuevo continuamente. Naturalmente que la dotación de tejados no era infinita, y habiéndose desviado una distancia considerable de su objetivo principal, fue cuando experimentaron aquella terrible verdad. Beran, al notar que junto al inmueble en cuya azotea estaban no colindaba con más que un parque a casi cien pisos por debajo de ellos, se detuvo en seco frente a la cornisa, los suficientemente rápido como para que los demás no lo notaran, provocando que Djueh, Emil, Bevel y todos los demás chocaran entre sí derribándose accidentalmente hacia el vacío. Veintisiete personas se precipitaban en caída libre hacia el no tan acolchonado suelo cubierto de césped a decenas de metros más abajo. Aquellos que portaban consigo alguna clase de gancho trataron de usarlo para aferrarse a cualquier punto que les sirviera de apoyo para quedar colgados de algún muro, los pocos que lo consiguieron encontraron rápidamente la forma de ayudar a sus compañeros, ora lanzándoles la cuerda del gancho para que se sujetaran de ella, ora sujetándolos mientras se columpiaban rumbo a un lugar seguro. Quienes no pudieron ponerse a salvo en el aire cayeron dentro las heladas aguas del lago artificial en el centro del parque del abismo, que al no ser muy profundo, provocó dolorosos golpes a todos los que cayeron en él. Djueh sintió de repente una presión incómoda en su pecho que no la dejaba respirar, en su desesperación, abría la boca buscando inspirar alguna bocanada de aire, pero de en vez de eso, tragaba agua que se iba directamente a sus pulmones, se estaba ahogando. Con una reacción instantánea y resuelta, Beran consiguió nadar hacia ella y tomándola por la cintura la elevó rápidamente a la superficie; Djueh yacía inconciente pese a que su cuerpo temblaba, tal vez de frío, la armadura incompleta de soldado clon que ésta vestía la hacía muy pesada para que Beran resistiera su peso mientras la llevaba hasta la orilla de lago, por lo que tomó la decisión de despojarla de ella dejando sólo el cinturón, las botas cafés que había estado usando todo ese tiempo, sus pantalones y su túnica de color azul. El cuerpo de Djueh comezó a temblar con más fuerza haciendo que un sentimiento incómodo se apoderase de la mente de su rescatador, que sin embargo, no se acobardó y sin importarle el estado de los demás llevó a su líder fuera del agua comprimiendo su pecho sin vacilar a intervalos continuos para intentar sacar el agua de sus pulmones. Luego de algunos intentos desesperados, el cuerpo de la alcaldesa comenzó a responder, escupiendo el agua forzadamente, abrió sus ojos azules que pese a ser tan claros y relucientes, tenían una extraña mirada perdida.

“¡Médico!”, gritó Beran asustado. A su llamado acudió presto un joven cabo de la armada clon, quien estando algo maltrecho y con un gran cardenal de sangre fluyendo por su cabeza, realizó algunas maniobras sobre la mujer de cabello blanco, estabilizándola exitosamente. Djueh enfocó su vista en sus salvadores, para luego toser bruscamente y cerrar de nuevo sus cansados párpados; así, sin más, inclinó su cabeza hacia su lado derecho y relajó alarmantemente todos los músculos de su cuerpo.

—No, vamos, no me hagas esto —Chilló Beran contrayendo contra su pecho la cabeza de su líder. A su alrededor, sus compañeros de equipo bajaban de los altos muros del edificio deslizándose por cuerdas, unos más se sacudían instintivamente luego de salir empapados del lago, mientras tanto, otros gritaban de dolor al notar que estaban malheridos o que la persona que tenían a su lado no había resistido a la caída. 

Al mismo tiempo, un demacrado Garm Bel Iblis se ponía de pie después de tomar un respiro a la orilla del lago, clavó su vista en las nubes habiendo notado algo raro tras ellas, algo similar a un grupo de meteoritos ingresando en la atmósfera, lo que sólo podía significar una cosa…

—¡Emil! ¡El comunicador! —Solicitó Bel Iblis sin apartar la mirada del cielo. A unos metros de ahí, Emil trataba de consolar a Beran, quien se mostraba sumamente perturbado ante la posibilidad de que Djueh hubiese muerto, aunque el cabo clon que anteriormente la había estabilizado descartara por completo esa terrible posibilidad— ¡Emil! ¡El comunicador, ya! —Requirió enérgico una vez más, pero Emil no lo escuchó— ¡Con un demonio, Emil! ¡¿Quieres darme el maldito comunicador?! —Pidió por última vez, esta ocasión con voz más fuerte y hablando justo detrás del Coronel.

Emil reaccionó bruscamente, conteniendo sus deseos de golpear a Bel Iblis en el rostro. Ambos se miraron duramente, Emil sacó con violencia el comunicador de uno de sus empapados bolsillos, mas el contacto visual no se desvaneció hasta que Garm lo tuvo en su mano. Colocó el aparato en la palma de su mano pulsando algunos botones para luego esperar a que algo pasara. Transcurridos unos pocos minutos, el holograma de la reducida cabeza de un soldado clon apareció en el comunicador.

—¿Qué sucede? —Preguntó la cabeza.

—Escuche con atención, necesitamos que contacte de inmediato a la flota de la República (que por lo que veo está ingresando a nuestra atmósfera) y les dé nuestra posición, estamos en el parque de la Reconciliación y necesitamos apoyo médico y refuerzos de inmediato, los droides no tardarán en encontrarnos si no se dan prisa.

—No se preocupe, enseguida iremos a ayudar, justo ahora procederemos a elevar esta nave.

—¡No! Debe contactar a la República primero ¡A prisa! ¡Ya mismo!

—Entendido, Cinco Seis Dos, corto.

—Bien, gracias a… estamos salvados. ¡Emil! —Dijo para sí, lanzando después el comunicador de regreso a las manos del veterano Coronel.

 Irónicamente, casi en el instante en el que Emil tuvo el aparatillo en sus manos, éste comenzó a sonar, cesando sólo para mostrar la efigie proyectada del capitán de la República Wilhuff Tarkin.

—Espero que tengan una buena razón para justificar el fracaso de su operación —sentenció Tarkin agresivamente.

—De hecho, perdimos a siete personas, once están heridas y nuestra líder está inconciente, gracias por preocuparse —contestó Emil en tono descontento.

—Ahorre sus palabras —prosiguió Tarkin— y comuníqueme con su superior de inmediato.

—Ante la incapacidad de nuestra líder, me temo que yo estoy a cargo ahora, soy el Coronel retirado Emil Teras, al servicio de su excelencia el Diktat de Corellia.

—Muy interesante, Coronel, pero le informo que desde ahora usted está bajo las órdenes del vicealmirante Brezan y de los Generales Deneastor Adatorn y Robert Van Phiney. Ahora deje que le ponga al tanto de la situación desde aquí arriba, hemos logrado exterminar a la tripulación entera de dos cargueros de la Federación de Comercio que justo ahora están ingresando en pedazos a su atmósfera y hay otros cuatro en estado inoperante, a parte del problema que supone la esfera central que ha descendido y que controla a los droides, tenemos paso libre a la superficie del planeta. Hay cuatro legiones disponibles que irán a apoyarlos dentro de poco. ¡Ah! Y ya que no fueron capaces de rescatar al señor Solo, cualquier ayuda que nos pudieran proporcionar ya no será necesaria. ¡Corten! —Dicho lo cual la imagen desapareció.

Un incipiente tono rojizo, característico del atardecer, se dispuso a teñir el cielo azul. A lo lejos en las montañas, una enorme columna de humo negro se elevó hacia el cielo mientras muchas otras bolas de fuego lo cruzaban a gran velocidad, apenas cubierto por una escasa capa de nubes blancas y voluminosas, en sustitución a los nubarrones grises que hacía una pocas horas amenazaban con hacer llover.
2.- Designación abreviada para Súper Droides de Combate, tomado de la versión en inglés, SBDs (es-bee-dees) que significa respectivamente Super Battle Droids.








